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ALGUNAS PECULIARIDADES DEL CASTELLANO
EN VENEZUELA

No trataré aqui el aspecto del vocabulario y sus modalidades, cam-
po que fue ampliamente cubierto por el Profesor Angel Rosenblat en
su popular obra Buenas y malas palabras. Mc referiré a ciertas pecu-
liaridades dcl castellano en Venezuela, en lo rclativo a sintaxis, cons-
truccién y régimen, campos que no fueron cubiertos por ¢l mencio-
nado autor.

Un aspecto interesante es la creciente tendencia a la esdrujuliza-
cién de palabras al hablar, al parccer para dar énfasis, Por cjemplo:
“La realizacién y distribucién son los problemas mis graves del cine
nacional”. Al parecer se trata de una influencia del inglés, idioma en
el cual es comin la doble acentuacién. Esta es una caracteristica gene-
ral en todo el pafs, diseminada por la radio y la televisién, todos cu-
yos locutores esdrujulizan siempre para dar énfasis a lo que afirman.

Otra tendencia comiin es la de la pluralizacién, muy generalizada
sobre todo en los anuncios. Por ejemplo: articulos de escritorios; fabri-
cas de calzados; “Usted puede preparar un delicioso coctel con jugos
de uvas, pifias y cascos de guayabas”. Esta tendencia se manifiesta
asimismo en los apellidos. Patronimicos que tradicionalmente termi-
nan en vocal aparecen generalmente en Venezuela terminados en s o 2.
Ejemplos los hay por docenas: Vegas, Abreus, Manriquez, Albertos,
Alcegas, Alejos, Mirds, Posadas. El caso se da, asimismo, en algunos
nombres propios, como Aracelis. Quizds el origen de esta modalidad
sea la critica constante hecha por gramiticos; profesores y correctores
de lenguaje en los periddicos a la costumbre de no pronunciar las eses
al final de silaba. Recuerdo que un ascensorista de un lujoso hotel ca-
raquefio abria en cada piso la puerta del ascensor y anunciaba: “ba-
jandosss”, “subiendosss”. Pero csta tendencia a la pluralizacién es mds
profunda. “Y eso cs todo por los momentos” es final obligado de toda
charla por radio o televisién, como el anunciar: “De seguidas escu-
chardn ustedes un programa dedicado a ...”. “Yo se los dije” es co-
min en Venezuela como lo cs en otras regiones del Caribe. Esta in-
clinacién a pluralizar ha invadido al parecer de manera irreversible el
verbo haber: habian, hubieron, habemos son formas completamente
generalizadas, y no sélo en los mds bajos estratos sociales, sino en las
péginas cditoriales dc los diarios, en articulos de revistas y hasta en
discursos de académicos de la lengua. En esto se sigue también la ten-
dencia del inglés que obedece, 16gicamente, creo yo, al sentido de sin-
gular o plural implicito ¢n la frasc: there is a dog, there are three dogs.
Esta tendencia, existente, ademds, en todos los paises de habla espa-
fiola, se hace cada vez més general, y me temo que terminard por im-
ponerse con el paso del tiempo.
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Una caracteristica que merece pirrafo aparte es el uso de el cual
Y la cual, que se usan indiscriminadamente, sin tomar en cuenta el
sustantivo a que hacen referencia: “En varias conversaciones que hemos
tenido, el cual se ha realizado dentro de un ambiente de convivencia ...”.

O sea es otra expresién que se utiliza sin ton ni son: “Yo pienso
de que la situacién politica, o sea pienso que la situacién se estd dete-
riorando mucho”. Es algo asi como lo que acontece en ciertas regiones
de Colombia con la expresidn es decir, que ha dejado de significar algo
y se ha transformado en simple muletilla, como el este, tan comin en
Venezuela y otros paises hispanoamericanos, o el “icémo se llama?”
del habla popular chilena.

La preposicién de ha corrido en Venezuela una curiosa suerte. No
se usa dondc deberia usarse, y se usa siempre donde no deberfa hacerse.
La eliminacién de la preposicién en el habla popular es comiin en to-
dos nuestros paises: Puent’e hierro. Pero en Venezuela se ha eliminado,
también, en el lenguaje escrito. Asi, el barrio caraquefio se llama Puente
Hierro. Se dice Estado Tdchira, Territorio Amazonas, Plaza Bolivar,
y se escribe lo mismo. La eliminacién de la preposicién se extiende a
los apellidos. Ponce de Ledn se ha transformado aqui en Ponceledn,
para citar un caso. Se utiliza en cambio la preposicién de (en el len-
guaje hablado y en el escrito) en frases como “Yo considero de que las
declaraciones hechas por el Ministro ...”; “Me han informado de que
el Presidente ...”; “No hay que crecr en brujas pero de que las hay
las hay”; “De que lo dijo, lo dijo”; “De que viene, viene”.

Hay un caso reciente, de excepcién, en el uso de la preposicién de
en un nombre de lugar: es el caso de Puerto de Hierro, lamado y es-
crito asi — un pequefio embarcadero de mineral en el Estado Sucre.
Claro que en nombres antiguos aparece generalmente la preposicién de.
Tal ¢s el caso de Sabana de Mendoza, Boca de Uchire, Esquina de Las
Monjas. Pero en nombres recientemente creados la preposicién no apa-
rece: Valle Arriba, Valle Abajo, Parque Los Caobos, Urbanizacidn Los
Palos Grandes son algunos ejemplos. Igualmente, Distrito Sucre, Mu-
nicipio Cedefio, Departamento Vargas, Calle La Linea. La preposicién
ha desaparecido igualmente de los nombres de mujeres casadas. Se dice
comGnmente la Sefiora Rodriguez, la Sesiora Garcia, la Sefiora Sin-
chez. Y las mismas damas se firman generalmente asi, especialmente
si escriben en la prensa: Inés Rodriguez, Isabel Garcia, Leonor Sdnchez.

La preposicién @ presenta curiosas anomalias. Ante el acusativo se
usa siempre, incluso ante cosas o animales: “Vi @ una cucaracha”; “Maté
a un péijaro”. Se dice y se escribe: “Esta obra fue realizada en honor
a el Libertador”. Ya Rosenblat anoté el curioso uso de motivado a.
Mis reciente es con base a: “Puedo afirmar esto con base a estudios
realizados en la regidn”. “Los amantes @ este deporte estin de pléce-
mes” es otro uso corriente, como el relacionado a o en relacidn a.

No menos curioso es otro uso de la preposicién 4, al enunciar una
operacién aritmética como la divisién, Se trata, por ejemplo, de dividir
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38 por 5 (sélo que aqui se dirfa “dividir 38 entrc 5”). El profesor dird
asi: “38 cntre 5, a4 7, y llevo 37,

Hay dos palabras, perfectamente correctas, que tienen, sin embargo,
la peculiaridad de ser usadas con inusitada frecucncia. Son dos voca-
blos, los més amados de los venezolanos, y se consideran expresiones fi-
nas y distinguidas: cdnsono ‘de acuerdo con’ y gentiicio. En la pri-
mera pigina de un importante diario de Caracas aparccié una breve
prosa lirica que comenzaba diciendo: “Alero donde abreva el gentili-
cio” — algo que creo que nadie llegd a comprender. Hay otras pala-
bras, también correctas, pero que se usan en un sentido diferente al
normal, Por ejemplo rango (traduccién birbara del inglés range, por
‘distribucién’, ‘alcance’): “El rango de esta especie se extiende desde los
Andes hasta los Llanos”, muy com(nmente hallada cn trabajos cienti-
ficos. Otros ejemplos son: “La Televisora Nacional ha doblegado sus
esfuerzos para poder llevar a ustedes esta transmisién, directa, viva,
desde el estadio”. Latente se usa en el sentido de ‘vivo y evidente’: “La
belleza del paisaje venezolano estd latente en los Andes, en los Llanos,
en las playas”. Bastante no significa aqui ‘suficiente’ sino ‘muchisimo’:
“iQuieres mucho a tu novio?” — “Bastaaaante!”, (La longitud de la
a determina, al parecer, la cantidad de amor profesado). En vez de
por ejemplo se dice normalmente por lo menos: “iQué es un aforismo?
— Si yo digo, por lo menos, que el producto de los extremos es igual
al producto de los medios, estoy expresando un aforismo matemitico”.

El ‘lefsmo’ a la cspafiola se considera forma elegante de expresarse.
Un locutor le dird en privado a alguien: “Yo lo aprecio mucho a us-
ted”, pero en piblico dird: “Yo le aprecio mucho a usted”.

El uso de la doble ncgacién cs comin: “Iré seguro a menos que
no me enferme”; “Serfa interesante saber qué fue el obsticulo que im-
pidié al Gobernador no asistir a la reunién”. En ambos ejemplos el
verdaderc sentido es todo lo contrario, como es obvio.

La cxpresién dizque (arcaica para los espafioles) se fue deterio-
rando en Venezuela hasta sonar ique. Pero en la prensa es comin ha-
lar frases como esta: “El policia dijo que y gue habia disparado por
creer de que se trataba de un hampén”.

Una expresién pleondstica comin es “Lo conoci hace como cinco
afios atrds”, comlin también en Chile y en algunos paises del drea del
Caribe.

El uso de las contracciones al y del se considera poco elegante, de
modo que se prefiere decir: “Fui a el cine”; “El padre de el alumno”.

Todas estas expresiones anteriormente comentadas terminardn por
imponerse de manera definitiva, pues son las formas corrientes del len-
guaje hablado, y comoquiera que la difusién cultural se realiza princi-
palmente a través de la radio y de la televisién, estas peculiaridades lle-
gan al piblico con el prestigio enorme de que gozan locutores y co-
mentaristas y animadores de programas. La prensa, por su parte, utiliza
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un lenguaje muy similar al usado en los otros medios de comunicacién
social. De modo que es casi inevitable que estas caracteristicas del habla
venezolana se establezcan de manera irreversible.

JaimMe TEeLLo.

Caracas.

THESAURUS. Tomo XXVII. Nim. 1 (1972). Jaime TELLO. Algunas peculiaridades del ...
L J
=] = Centro Virtual Cervantes



	Inicio
	Número siguiente
	Número anterior
	Artículo siguiente
	Artículo anterior
	Página índice
	Thesaurus. Boletín del Instituto Caro y Cuervo. 1945-1999
	Año 1945. Tomo I. Número 1
	Año 1945. Tomo I. Número 2
	Año 1945. Tomo I. Número 3
	Año 1946. Tomo II. Número 1
	Año 1946. Tomo II. Número 2
	Año 1946. Tomo II. Número 3
	Año 1947. Tomo III. Números 1, 2 y 3
	Año 1948. Tomo IV. Número 1
	Año 1948. Tomo IV. Número 2
	Año 1948. Tomo IV. Número 3
	Año 1949. Tomo V. Números 1, 2 y 3
	Año 1950. Tomo VI. Número 1
	Año 1950. Tomo VI. Número 2
	Año 1950. Tomo VI. Número 3
	Año 1951. Tomo VII. Números 1, 2 y 3
	Año 1961. Tomo XVI. Número 1
	Año 1961. Tomo XVI. Número 2
	Año 1961. Tomo XVI. Número 3
	Año 1962. Tomo XVII. Número 1
	Año 1962. Tomo XVII. Número 2
	Año 1962. Tomo XVII. Número 3
	Año 1963. Tomo XVIII. Número 1
	Año 1963. Tomo XVIII. Número 2
	Año 1963. Tomo XVIII. Número 3
	Año 1964. Tomo XIX. Número 1
	Año 1964. Tomo XIX. Número 2
	Año 1964. Tomo XIX. Número 3
	Año 1965. Tomo XX. Número 1
	Año 1965. Tomo XX. Número 2
	Año 1965. Tomo XX. Número 3
	Año 1966. Tomo XXI. Número 1
	Año 1966. Tomo XXI. Número 2
	Año 1966. Tomo XXI. Número 3
	Año 1967. Tomo XXII. Número 1
	Año 1967. Tomo XXII. Número 2
	Año 1967. Tomo XXII. Número 3
	Año 1968. Tomo XXIII. Número 1
	Año 1968. Tomo XXIII. Número 2
	Año 1968. Tomo XXIII. Número 3
	Año 1969. Tomo XXIV. Número 1
	Año 1969. Tomo XXIV. Número 2
	Año 1969. Tomo XXIV. Número 3
	Año 1970. Tomo XXV. Número 1
	Año 1970. Tomo XXV. Número 2
	Año 1970. Tomo XXV. Número 3
	Año 1971. Tomo XXVI. Número 1
	Año 1971. Tomo XXVI. Número 2
	Año 1971. Tomo XXVI. Número 3
	Año 1972. Tomo XXVII. Número 1
	Año 1972. Tomo XXVII. Número 2
	Año 1972. Tomo XXVII. Número 3
	Año 1973. Tomo XXVIII. Número 1
	Año 1973. Tomo XXVIII. Número 2
	Año 1973. Tomo XXVIII. Número 3
	Año 1974. Tomo XXIX. Número 1
	Año 1974. Tomo XXIX. Número 2
	Año 1974. Tomo XXIX. Número 3
	Año 1975. Tomo XXX. Número 1
	Año 1975. Tomo XXX. Número 2
	Año 1975. Tomo XXX. Número 3
	Año 1976. Tomo XXXI. Número 1
	Año 1976. Tomo XXXI. Número 2
	Año 1976. Tomo XXXI. Número 3
	Año 1977. Tomo XXXII. Número 1
	Año 1977. Tomo XXXII. Número 2
	Año 1977. Tomo XXXII. Número 3
	Año 1978. Tomo XXXIII. Número 1
	Año 1978. Tomo XXXIII. Número 2
	Año 1978. Tomo XXXIII. Número 3
	Año 1979. Tomo XXXIV. Números 1, 2 y 3
	Año 1980. Tomo XXXV. Número 1
	Año 1980. Tomo XXXV. Número 2
	Año 1980. Tomo XXXV. Número 3
	Año 1981. Tomo XXXVI. Número 1
	Año 1981. Tomo XXXVI. Número 2
	Año 1981. Tomo XXXVI. Número 3
	Año 1982. Tomo XXXVII. Número 1
	Año 1982. Tomo XXXVII. Número 2
	Año 1982. Tomo XXXVII. Número 3
	Año 1983. Tomo XXXVIII. Número 1
	Año 1983. Tomo XXXVIII. Número 2
	Año 1983. Tomo XXXVIII. Número 3
	Año 1984. Tomo XXXIX. Números 1, 2 y 3
	Año 1985. Tomo XL. Número 1
	Año 1985. Tomo XL. Número 2
	Año 1985. Tomo XL. Número 3
	Año 1986. Tomo XLI. Números 1, 2 y 3
	Año 1987. Tomo XLII. Número 1
	Año 1987. Tomo XLII. Número 2
	Año 1987. Tomo XLII. Número 3
	Año 1988. Tomo XLIII. Número 1
	Año 1988. Tomo XLIII. Números 2 y 3
	Año 1989. Tomo XLIV. Número 1
	Año 1989. Tomo XLIV. Número 2
	Año 1989. Tomo XLIV. Número 3
	Año 1990. Tomo XLV. Número 1
	Año 1990. Tomo XLV. Número 2
	Año 1990. Tomo XLV. Número 3
	Año 1991. Tomo XLVI. Número 1
	Año 1991. Tomo XLVI. Número 2
	Año 1991. Tomo XLVI. Número 3
	Año 1992. Tomo XLVII. Número 1
	Año 1992. Tomo XLVII. Número 2
	Año 1992. Tomo XLVII. Número 3
	Año 1993. Tomo XLVIII. Número 1
	Año 1993. Tomo XLVIII. Número 2
	Año 1993. Tomo XLVIII. Número 3
	Año 1994. Tomo XLIX. Número 1
	Año 1994. Tomo XLIX. Número 2
	Año 1994. Tomo XLIX. Número 3
	Año 1995. Tomo L. Números 1, 2 y 3
	Año 1996. Tomo LI. Número 1
	Año 1996. Tomo LI. Número 2
	Año 1996. Tomo LI. Número 3
	Año 1997. Tomo LII. Números 1, 2 y 3
	Año 1998. Tomo LIII. Número 1
	Año 1998. Tomo LIII. Número 2
	Año 1998. Tomo LIII. Número 3
	Año 1999. Tomo LIV. Número 1
	Año 1999. Tomo LIV. Número 2
	Año 1999. Tomo LIV. Número 3

	Tomo XXVII. Número 1. Año 1972
	Cubierta anterior y primeras
	Rodolfo BARÓN CASTRO. Hispanismos en el tagalo
	José Joaquín MONTES GIRALDO. Funciones del diminutivo en español: ensayo de clasificación
	Germán DE GRANDA. Datos antroponímicos sobre negros esclavos musulmanes en Nueva Granada
	Donald MCGRADY. Tres poemas atribuidos a José Asunción Silva
	NOTAS
	Günther SCHÜTZ. Acerca de don Rufino José Cuervo: dos necrologías desconocidas
	Margherita MORREALE. Para la interpretación de los versos «Allí hablara el cavallo, bien oiréis lo que hablara / rebentar devía la madre que a su hijo no esperava!» en el Romance del Cid y Búcar
	Jaime TELLO. Algunas peculiaridades del castellano en Venezuela

	RESEÑA DE LIBROS
	Aristóbulo Pardo, reseña a «Aura GÓMEZ DE IVASHEVSKY. Lenguaje coloquial venezolano»
	Hernán C. Quiñones, reseña a «Manuel ALVAR. Variedad y unidad del español: Estudios lingüísticos desde la historia»
	José Joaquín Montes Giraldo, reseña a «Yakov MALKIEL. Patterns of Derivational Affixation in the Cabraniego Dialect of East-Central Asturias»

	RESEÑA DE REVISTAS
	Carlos Valderrama Andrade, reseña a «Hispanic Review, Philadelphia, vol. XXXVIII»
	Annali [dell' Istituto Universitario Orientale], Sezione Romanza, Nápoles, vol. XIII, núm. 1
	Otto Ricardo Torres, reseña a «Casa de las Américas, La Habana, año X»

	VARIA
	Nicolás del Castillo, reseña a «A propósito de "Macondo": vicisitudes de un afortunado fitónimo»

	Finales y cubierta posterior

	Ayuda
	Ayuda para la barra de herramientas y las búsquedas
	Archivo LÉAME

	Datos de esta publicación

	CampoTexto: THESAURUS. Tomo XXVII. Núm. 1 (1972). Jaime TELLO. Algunas peculiaridades del ...


